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SEMANA SAÍÍTA. 

SOBRE 

USPROC£SIQHE$DEL!llERNE$> 

(CONCLUSIÓN,) 
Culi una teíripcraluia aj);(cibltí y 

üll cieío todo estftolludo, tuvo lugar 
la de la noche, d sea del s.uito eti-
lierro.'íodavia el ánitno su recreaba 
en las grutas iiiípresioiics de 1<« ina* 
ñaií^', esperando gozír eu oüras nue
vas, no menos agradables, según los 
efectos Vrtrios de la luz; habíanse 
viaio los t'splendenUs trunos á li 
tliuidrtdd^l di;.; faltaba estudiarlos 
ul resplandor desús candelas, eu las 
upacigiudes de la uochta. Habla un 
Biotivo.má* de aii&iedad, y es qu« 
etiUbo tinuiwiitda ia «ü^hibiciotí de 
uu puso uu«vo: tul era el de ia Agro 
nia, magnífico grupo que ripresen
taba al Señor en la Crui, teniendo 
á su derecha á la Virgen , á la iz
quierda á San Juan y postrada y 
«brazada al leño s-into á la Míigda-
lena. 

Cuatro palabras acerca de este 
paso. 

El Cristo es una magnífica obra 
de arte, quií, no sabi-inos porquó, se 
encuentra en lu capilla del Presidio; 
y según los intolig'Mites debes-r he
chura del inniortii S.il'-i lo; su acti
tud r-pres-nta con inimitable pro
piedad los ú t¡tn')s iostuilesde aque 
lia. doloiosj agijDÍi, y el momento 
«uprenioen que el íledentor, levan
tando («US "jos al cielo, esclamó: Pa 
dre mió en tus manos encomiendo mi 
e«píí'i'í«.'E'i suespild», tOiia ensan-
gptmtada', s& mafíiíicstan también 
eotí üdmirable propiedad tas llagis 
«bwta» t>or la flagelacÍDn, y en su 
Costado la «n-'ha herida de la laníSa' 
*9 Longloos. Coniüdcultad hubiera 
^divloeaooniriirse imágon mis apro
piada at-Oibjétü. 

La de San Juan es de la Igicsi» de 
Eseéilfibrertts. La Virgen y la Magda-
loma, hechttra son de ttuestro puts r-
00 D. Juan Miguel Cervantes, ubra 
improvisada, llevada á cabo en ar) 
corto (lúcEiero ije días ^on Ja inteli
gente ^yu'la del pintor O. Ramón 
A,r< '̂blleS| y deldopdory encurnador 
<|a imágenes D. Joaqu,inIluiz. Como 
ti)ue>stra t|vts|;aiparu fof tpar un aven-, 
ĵ.AdQ: jtiiciú de Ia^abilí4ad de estos 

Artistas. El oóujuoto del grupp os da 
Utft efjBCto bejijsima, Varaos 8hpp<*.a 
*i«lirle ai eocue.ütto «n la procesión. 

Empezó esta á salir de la Iglesia 
^^ Santo Donlíago muy cerca dé las 
•í^Hé.'totríahdb la caíî ^era de costiim 
"̂ re, abriendo laraarch», éorrto en la 
•íe. i* manan I la guardia, §iv¡l;, ios 
ír!«flÍa4erüs; paso de Madií-. Cjepfé;. 
^^sta llevaba el trono de la Verónica); 
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el de Maria S Jomé; (1 tef*;Ío de los 
h 'brcos; paso de la Agonía; el de I» 
M gdalena; laguardií pretoii-mn; el 
Sepulcro, la cruz, Sm Ju tn y la So
ledad. 

Magníficos, deslumbradores se pre-
seiiLuvjn'los tíuevas trbiios; ascuas 
de luz y oro, es necesario verlos, 
contemplarlos desde cierta.^d^st-ií-
cia p ir a poder darse cuenta de toda 
subaruiosura y grandiosidad. Taro 
bie'tíl déla Magdalen i, de ancha ba
se y vistisísima «párieu ia y el de la 
S domó presentaban un beUisimogol-
pe üe vista, distinguiéndose esté últi
mo por su esbeltrz y airoso cattefa-
ge.' Delde la Virgen, no hay que ha
blar: en él se adfftirad'en hiaiavülo-
so conjunto la severidad del arte, lá 
esbeltez de las formas, la elegancia 
de la exhornaciop, la magostad en el 
todo. 

Pero el de mayor eíecto no por 
su deslumbrante atavio, sinddesen 
sacion, ha sido indudAblea^en'e el 
paso de la Agooi«. Nioguno más 
elocueííte-pitra eseitar el sentit«i'Ai> 
to: afli-'condensadüs en una Cruz tíj 
dos los sufriíaientüs del SalVktor; 
• Hilos dolores de una madre; la fi
delidad y el arrepentimiento subli
mado todo por el dolor. Veintiocho 
bombas^ de jjriatal opaco,,cansii-
tui«Mr(. ||i.4lun!)iu9CÍ00 de-est;e paso. La 
música que llevaba iba dirig^ida por 
el iiiúsico mayor del regimiento 4e 
Maligí Sr. Zamarra, cuya era-lapra*.-
oioisa inarch i y ctiito de las siete pa
labras. 

Entre las dem'is rfiúsic >s m -̂re 
cen especial mctioion la del p iSO de 
S.n Juan que ditijia el Sr. Miram 
be', coiupuesia de iadustriales del 
puiíbio d.; Eiiiombreraj d« doTide 
eran también los capirotea q îe for-
m.iban el tertio; todo costeado por 
elSr. Aguirre;y la de la Virgen, "ba 
jo la batuta del Sr. Manzano. LaiS 
marchas que esta ha tocado eran, 
una dú mismo maestro, otra de don 
Rjymundo Rodríguez, y otra de don 
Leopoldo Mará, músitío msiyoi de 
alabarderos. 

También Wumó. mucho U atención 
k donuostitp paisano D. Maiauol Hu-
drigaez, comp^uesta espresamente pa
ra los granaderos en alternativa con 
la que es característica'de este ter
cio. • • 

Las demás han llenado sii obgeto. 
£]l miserere que se ha cantado de

lante del Sepulcro, el mismo que el 
de Jesús eq la procesión, de la mn. 
ñaña. 

El palio negro que. seguía tras dp 
atnbos pasos se ha estrenado en es
te año. 

La Gua<<dia romana brilfante, co
ma siempre, p^r la multitud du'ni-t 
ños que'hrcó'n las delician de estó 
ttroio con seis tallados y riüo§;:tt^-
ges, ehtr^ ellos ejcapitMn d« volan
tes, tipo ongiiyíir lî n indisp«n»fthia 

< entre ioiJucítoscomo el capitán, Ion-

;l 

ginos y e! porrero. El bastón del di-
miijuttí capital! lo ha llevado airosa-
rneiittiHtste año una agraciada niña; 
la porra, ya se sabi;, el Sr. Colas; én 
cuanto al capitm, no hay paVa (jue 
decir loqué éeba sentido y cotííéu-
tado la aaseftéiá (ioí veterano Bk-
rrera. 

A más de los niños lie que hemos 
liecho mención, Ürem salídb oíros ñoti-
chos diseminados por los deiuás 
tercios, vestidos con el mejor gusto, 
deJtjsus, de San Juan, de hebreos, 
de graiwderos, de espada en mano, 
una niña de s.<maritBna, y otra. En
carnación Rodríguez, representando 
á la Vírgtjn de l;i Soledad; tipo que 
ha subido caracterizar de una ma
nera inimitable con sus maneciias 
cruz tdj^, la cabeza inclinada hacia 
un lado yau vista bija. En esta for 
ma ha cautivado la atención general 
en lasdos procesioncSi : 

La concurrencia dei?espectadores 
ala de la noche, ba sido m*yor to 
davia que á la de ía mañana; los 
trenes del- tTamívia de í-áta Ciudad á 
sá centro' mintro, no cesaron todo el 
diada cónducíi'Vi.igerps; haciéndose 
subir el número de ellos á nuevo mi!; 
y s«gun cálculos, pasan de veinti-
cuuro mil los forasteros que han veni 
do á ver nuestr^is .procesiones. En
tre ellos, 9abe.raos de un.francés que 
no quedó satisfecho sino viéndulus 
repetidas veces, y de algunos otros 
que hicieron vigilia de ia noche del 
juevewen espera de la de madiuga-
da. Esto justifio.» su universal f.tm <. 
Se ha visto en i.sie -año fb qu; cu 
iiiuguiio otro; mulliiud de personas 
senl'iúasen las baldosas y poi liles 
(lelas oa^sa^de las calles inme îiat,.irf 
á la cañera por no caber material
mente en elia, ni hallar resquicio eu 
hus avenidas por donde poder ver 
Id procesión. En la plaza de San 
Francisco se calcularon doce mil al-
mas;̂ en el resto de la carrera, esta
ban como á granel. 

Foreste mar de gente, discurrió 
U procesión del Entierro por ».spa-
cío de Seis horas. La una era dada 
cuando entraba,la Virgen.en Santo 
Domingo. Su estensión abarcaba el 
dilatado espacip q,qe media.desde di
cha Iglesia siguieudo por la calle ma-
yor, UQ.pdaj Balconesazuks, Iguacio 
García, vu^U^.á t̂ ida ia p.azadc San 
Francisco, calle de este nombre hasta 
embocarij'dolos Cuatro Santos.' En 
el arreglo y-lKíección ha habido el 
mismo e%(̂ ui:iito cuidado que en lado 
la 'tb'añana*' fii'el niás pequeño corle, 
ni un desmán, ñi siquiera una, in-
cunveniencia;.haBta los agentes muñí 
cipí^les encargados del despejo, ape-
sa'r de ir fuera de la procesión y a 
cierta distancia de ella, se recata 
bao dd la vista (leí público-en el tu
rnar, ocultando entre sus ruanos el 
cigarro. Es'b«sta'<k)flde puede lle-
varse-'^í'-fespetb. • * 

El orden, «1 silencio y la compos-

tur.i en el coiicuiso han estado á la 
•altura de su sensatez. Li autoridad 
por su parte ha podid-» evitar < on 
su bien ordenada vigilancia m ucbgs 
lance-, dolos que consigo traen, las 
grandes aglomeraciones y divof sidud 
de gentes. . • .« 

Las autoridades supeiiores de la 
plaza y D.ípartument6, obsequiosas 
comotñéafn^ré,.eñ =tíü?uito deetfaSí se 
ha fitícesitiidu. 

D..:sdo las columnas do este periii-
diüos cnviaínos nuestros p!ácejrft?s 
a todos lo-, que do cualquieía mane'-
ra han contribuí lo al buen resulta
do de nuestras pi'ocesionfs cu eí,te 
año, qutíiüdudabletniMitc ha'i.de for 
mar época, entro los .Marr,jij.js, Nuas 
tro.'S p.lá-,emt;s tjmbien para'.cijos. 
Pero que esto no sirva para a-dor-
mirso sobre lo,i laureles: es- niícesu-
rio que el e^itusiasmo no docaíg â* y 
que so vayc-( prensando srn tregua.,ñí 
descanso pkra'el año 'que viene, 
teniendo en cuenta qué aun qui^ila 
mucho que reponer^ y no, :üoco que 
reformar, según tendré ocaíion 
de iuí^icar otr,o cíij, y queIOHÍIQ en
frente, picados de una noble emukr-
cion,y desesperados de si mismo, ro-
c«rdandü haber dado el poco ediflcati 
voespectáculo de la cigarra de la 
fábula, parece que van á tomar el 
ejemplo de la hormiga, y dispuestos 
están ú trabajai- incansables para 
dará su procesión tal bii|;ó quo eclip 
se vuestro brillo, Ya so dibujan,si
quiera fiea en la fíUJtasía cus^s estu 
pendas. ' . 

Es célebre el Lelégiama diiigltjo 
por cieitü mal r.gojá otro marr.jju Ue 
fuera; al. tertiiinurda { r̂ocesrou á'& i a ' 
muñan-i; dec^a asi:-. 

Procesión mañana magndfica', ft'a¿ 
fas salierónsele tripas; Californios 
asustados y cariacontecidos. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

VARIEDADES. ^ 
A continuación insertamos Ja 

notable poesía de nuestro , distin
guido ..î migo D. Francisco Arjró-
uis; y'fhómus, qû u fué loiíi^ eu el 
meeting abolicio^istii, ,dai que'ya 
dimos «uenta á nuestfos lectoreij' y 
obtuvo una«xtraardinariay m-epie*i-
da ovación por el ilustrado público 
qute concurrió k acfuel solomneíi^ío. 

' jílElJE'iíClONl 

•l*odo llega a su fin! En ge bravia 
la ronca tempestad: sus rayos laaz% ,. 
seriabraudo ^ostriic^n; más llega el día, 
en que nn iris de paz al mundo cnvU . 
UQ destello de amor y de esperanza.. 
Ciencia... Genio... Virtud., oiíantohaexiatido 
.cuanto en su seno la virtud cncíqrra, 
su martirio én el mundo han recibido..̂ . 
¿Quó idea generosa no ha sabido 
á la cumbre de un üólgotha en la tierra? 
Mas todo llega al fin! Más viva late, -,, • 
en la eterna cruzada . " 

;d?l bien y ol mal, y en su contináp.«{pbfte. 
con el error, la fé martirizada! 
{Cada gota de sangre en la jornada 


